
ENCUESTA 
Al FUTURO 

El libro que tenemos a la vista se t itula 
-Informe Iberpesca hoyo. ¿A qué viene lo 
de Iberpesca? Parece que este título de­
biera abarcar también a la peSCa de Por­
tugal. lo que no hubiera sido desacerta· 
do. Pero el estudio no comprende más 
que a España. a través de 58 puertos 
pesqueros. Principalmente a través de 11 
Que aon aquellos donde S8 han celebra­
do mesas redondas con signi ficados in· 
dustrlales o expertos de la zona. 

-Encuesta al futuro de la pesca . es 
el subtitulo de la publicacIón. editada con 
nobleza gráfica. Tampoco ahora estamos 
ante un acierto. porque laa cuestiones so­
metidas a indagación se refieren todas 
al presente, que hoy. medio año después 
de haber terminado la recogida de opio 
niones. ya resulta pasado. 

Tales rasgos descubren que el crite· 
(lO recto de la encuesta eata formado de 
fuera a dentro. O sea. sin partir de un 
verdadero conocimiento de la estructura 
del sector y de los puntos neurálgicos 
que conturban su normaldiad económ ica. 
Noa referimos a un conocimiento en pro­
fund idad. que a veces tampoco es:a , 
alcance de los propios interesados. 

Debió, a nuestro entender, abordarse 
un planteamiento menoa exlerno y con­
tingente. para evitar que el estudio tuvie­
se viQencia demasiado efJmera. Circuns­
tancia notoria en este caso. ya que an 
poco més de seis meses las cosas han 
cambiado un tanto. sI bIen el espectra no 
se haya desvanecido. ni mucho menoa. 

CR I S IS 
PROFUNDA 

En primer término los encuestadores 
han pretendido situar el nivel de la cri­
sis. ¿Es profunda? ¿Es superficial? ¿Se 
trata de un momento no bueno, pero tam­
poco crít ico? 

Preguntas excesivamente o b v i a S. la 
primera fué afirmada por el 89.3% de los 
encuestadores, con m a y o r unanimidad 
en los armadores de buques de más de 
tOO toneladas. Que en los de menos de 
tal medio de registro bruto. 

Parece que la pregunte está formula­
de en térmi nos demasiado globales. abs­
tractos. El fenómeno de esta crisis no 
reviste los mismos caracteres en cual­
quitar $ubsector de la industria, que se 
considere. l os oroblemas de la flota de 
arrastreros congeladores y de bacalade .. 
ros -en los que la variación ciclica se 
ha pOlarizado dramétlcamente- tienen 
poco o nada que ver con las taras estruc­
turales que viene padeciendo, desde mu­
cho antes de 1973 -último ano que se 
considera normal- la flota de superficie, 
espeCialmente en algunas regiones, como 
Gallcla. 

Por tanto, la indapaclón debe ajustar­
se a 18 variación sector ial, para que 108 
reS l.lltados sean plenamente válidos. El 
fenómeno económico a que esta laudable 
contr ibución se cotrae. tiene carac~eres 
nacionales. por Sl.l componente extrana­
ciona! en pr imer término. no porque afec­
le a todos los subsectores con igual in· 
tensidad y en la misma forma. En el como 
ponente extranacional figuran en primer 
termino el problema de les 200 millas 
el de los precios de carburantes y lu, 
briflcantes, cuya incidencia en la pesca 
de superfiCie, sin ser nula. es notoriamen· 
te menor Que en la flota cuyas fuentes 

C H I:::...QUEO AL 

La encuesta de "Ibel 
Hay que comenzar agradeciendo a la Compañia Española de Petróleos, S. A., 

su rasgo. El de dejarse conmover por los dia¡:mósticos de crisis del sector pes· 
quero español y haber organ iza~o, a nivel nacional, una auscultación direcla, puer· 
lo por puerto, sobre las cau~os de la cr isis y sus perspectivas. 

Alguien podrJa recordar que la f lota pesquera espa~ola será seguramente el 
cliente colectivo más importante de Cepsa, como de Campsa. y que, JI'OI' tanto, 
... no es oro todo lo que reluce. la observación puede considerarse cer1rra, pe. 
ro no plenamente valida. En el ca:o de aquella macro-empresa existen otrlS tft 

España, a las Que tambien pud:eran afectar las angustias económicas de la Indut-

de captura estan situad<'s en el Artlco 
o en el Pacifico occidental. 

LAS CUESTIONES 
y SU IMPO¡HANCIA 

Otro de los extremos sometidos a con· 
testación de los encuestados versa so­
bre los factores de la cris 's. En lo pre­
punta se utiliza la palabra . sintomos - . 

En primer término se menciona la - i1-
tlac ión de costos · . Es contestcda afirm -
tivemente por el 90.2% . como era de es· 
perar. Cuando se trata de especif:car por 
partidas los costos Influyentes en la pro­
Ioocación de le crisis. la especificcclón 
comprende 21 part idas. de las cuales n ~ n­
guna se refiere al incremento de los pre· 
cios del petróleo. que ha sido el fec:or 
desencadenante. 

Merece anteponerse. entre los extre­
mos concretos de la consulta. la felta 
de protección oficiel. la afirman como 
cauaa muy importante el 71 % v como im­
portante el 16. En tolal se llega al 87%. 
En aquel momento se mantenia la dia­
criminación en los precios de los produc­
tos petroliferos. entre la flota de fres:o 
V la de gran altura. lo que heda mucho 
més notorio el desamparo respecto de los 
subsectores de escasa protección. 

La variación en la incidencia también 
se aprecia respecto 01 problema de les 
aguas jurisdiccionales. Un 73% lo celi ­
fica de muy impor1ante y un 10.6 de 1m· 
portante. El 16 restante puede atribuIr · 
sa a la opinión de personas no afectad : s 
por el problema o no Iniciadas en la ca · 
libración de su alcance. 

Otro punto con alto indice de cansen · 
so es el del exceso en las i mp~rtacloneS. 
También ha perdido la gravitación que 
tenia hace un al'lo, merced a algunas 
medidas compensator ias que se han im­
puesto. El 72,4 cal ificó a este factor co ­
mo muy importante y el 14,2 como im­
portante. 

En segundo lugar del cuestionario se 
oreountaba sobre el alza de los salarlos, 
oue enQJoba la de los seQuros sociales. 
T Clmbién en este caso es tota lmen:e dis­
tlntll . en orden a las resouestas. la po­
sición de un empresario de pesca de su­
perficie que trabaja a la parte. y la de 
una emoresa de bUQues congeladores o 
bacaladeros. Tal diferencia expl ica que 
en la respuesta solo el 47, 1 % haya con­
siderado la cuestión como muy impor­
tante. 

" 

Se hs preguntado ademas por la ·de· 
f icieme ool itica da los orecios oficlaln. 
También en este caso la situación se N 
modificado notorismente, por disposiclo· 
nes gubernativas. Por tanto la reSp!.le5ta 
afi rmativa debiera esperarse en aquel mo­
mento cas: unanime. Sin embargo. $010 ~I 
59.8% la ha reputado muy importante, un 
21.5 importante V 17.8 poco imponante. 
Esta última aPreciación corresponde 8 los 
Que. tanto entonces como ahora. ven­
dial" las caladas en régimen de libertad 
d:3 precios. a merced de las flUC!UBClo· 
res de la lonla. 

CUESTIONES 
GENERAlES 

El cuest ionarlo es abarcador en exceso. 
Se han acumulado OUlltOS a contestar 
con demasiado empirismo. Algunos se 
refieren a factores estructurales. sin ver· 
dadera incidencia en la gestación de la 
crisis que se trata de estudiar. 

En esta calegoria de preguntas pudié· 
r,IOIOS comprender el deficiente control 
ce los bancos de pesca. la contaminación 
de las aguas, los excesivos escalones de 
comercialización, la contracción de! con­
sumo oficial. la falta de formación en el 
oersona!' la fa lta de oeraonal. la excesiva 
dlsoersión de loe órganos de la Adml· 
nistraciÓn. etc. 

Puntos todos ellos interesantes. y so· 
bre los cuales con frecuencia sa tratl 
t.n eS:<lS páginas, pero no determil'\8tltel 
en el oroceso de la crisis actual. En toro 
no a ellos las respuestas han sido menos 
conclll,entes. como era de esperar. Aca· 
banHlS de salir de una etapa guberna· 
mental coracterlzada oor la falta de una 
polític ¡¡ pesquera, para la cual la mayor 
parte de esas cuestiones son de Impol' 
tergable tratamiento. aunQue no siempre 
a plazo corto. como en el caso de una 
cr isis que amenazaba. y aun amenaza, coIi 
la destructuración del sector en poto 
lIemoo. 

VARIACION DE LA 
DISPONIBILIDAD NATURAL 

Se echa de menos un extremo Im¡¡or­
tante en el cuestionario aqui glosado. 
Aquel que pud iera Inspirar una pregunll 
concreta sobre la productividad dei es· 
fUNzo pesquero. desde el año 1973 ~n 

adtJ:.:mte. pr incipalmente en los g r~ndes 
caladeros. como los del Banco Canario 
Africano. Grande Sole. Terranova, $ud 
Africa . 



PESQUERO 

~lcaU sobre la • • crisIs 
--< E 1 R o ----------~---------

SIl pesquera, y nada han intentado por conocer las v valorarlas. Por darle estado 
~e la opinión nacional, como en el caso presente se ha reali:tado. 

Por olra parte haya considerar la importancia de tal contribución, al no ser 
Itntada ni promovida por el estamento empresarial directamente alcanzado por la 
~isis . Cierto que la fuente de 105 juicioS de valor aquí recoQidos ha manac!o en 
~ propio sector. Pero el órgano receplor, tabulador e intérprete ha s:do ajeno, 
asume papel de espectador mas que de actor en el desarrollo de este proceso de 
IOSlración industrial. 

Digamos aiRO ahora del planteamiento de la encuesta, asl como de sus re­
IIIllados más relevantes. 

Es indudable que la curva de depresión 
I! la d isponibilidad natural para nutrir 
. ~ caladas - la oferta primaria de bio­
'asa- se ha aQudizado en el bienio 
114-75. Algunos cálculos han cifrado 
I baja global en un 40% del volumen 
¡¡e ',enia registrándose hasta 1973. Aun ­
;¡e el dato no sea facil de determinar. 
I realidad del fenómeno depresivo en les 
:ndcs arrastrables, es indudable que tu-
11) una agudización cíclica en los años 
l~entes. de la que parece recuperarse. 
I cuando menos. iniciar el cambio de 
1lno. en los meses recientes. 

PRIMERAS 
CONCLUSIONES 

El estudio se cierra con una parte de­
I(.da a conclusiones. Antes de deta­
! rlas se hace esta manifestación: • La 
~ca se hunde y es obl igación de la so­
.'tlIad _sacarla a flote _, y en represen­
~ión de los intereses de esta sociedad. 
! Administración debe tomar parte ac­,a en el resurgir de un sector tan tra­
Icional en la historia de España •. 

Promoción de l consumo de pescado, 
especialmente de las c lases de que ex s­
ten mayores <stocks •. 

P A RA 
BAJURA 

En otra parte de las conclusiones se in­
d ~can medidas especificas para los dist in­
tos subseclores. La exposic :ón com'enza 
por el de b<ljura o pesca de superficie. 

En primer lug<lr se propone la crea­
c ión de un Forppa pesquero. De crearse 
no podria limitarse a dicho subsector 
solamente, pues debería comprender la 
tota lidad. Se le atribuye la mis'ón de ga­
rant izar unos precios minimos que esta­
bilicen el mercado. 

Después se sei'lala la necesidad de fa­
cilitar la salida de especies de baja ca-

lidad para subproductos, ti precios ren­
tables. 

y modernización de la flota. 

Los dos primeros extremos se consi­
deren también · vál idos para el subsector 
de altura, dedicado al pescado fresco. 

PAR A 
GRAN ALTURA 

También los subsectores de gr<ln al tu­
ra, t ienen sus conclusiones en el estudio 
aqui g losado. Para el de congel<ldores se 
Dostulan: 

Eliminación de preCIOS máximos. me­
dida que si bien no en terminos tan ab­
solutos fue va apl icada. 

Facilitar la exportac ión desde el ex­
tranjero, con desgravación fiscal, a la flo­
ta de cerco. Se suoone Que a la atunera. 

Reconsideración de la actua l ordenan­
zo laboral. Se refiere a la de arrastreros 
seauramente . 

Creación de créditos de . ma rea. a fin 
de fac ilitar la disponibilidad de numerario 
desde la descarga. 

Para el subsector bacaladero solo se 
hacen dos ped imentos : concesiÓn de cre­
ditos para poner de nuevo en marcha la 
flota y dar salida a los . stocks· de ofer­
ta almacenados en cámara. 

· En todos los casos -dice el párrafo 
de Cierre-- sería conveniente estudiar la 
Dosibilidad de exenciones fiscales, con­
siderando la situación actual, equiparán­
dola a las -declarac iones de catástrofe ­
que se producen en otros sectores pro­
ductivos _, 

PROPULSOR DE 
las conclusiones comienzan por pas­

tar 1", creac ión de un organismo rector 
¡ nive l de Subsecretaria. o en su defec-
1 Dotenc iación de la Dirección General, 

EMBARCACIONES INSPIRADO 
e que ciertamente no son opciones 
'lIentes ni mucho menos. Parece 
lÍrsele el establecimiento de · un 
~quero nacional _. 

equi­
atri­
plan 

Reducción de los costos de explotac ión. 
:ooclusión meramente indicativa que ne­
Isitaría mayor desarrollo. 

Requ larizar las importaciones , o más 
::I! ramente, restringirlas con fuertes gra­
oimenes compensatorios, vigdando Sl! 

I~icación, 

Plan de tratados internaciona les, para 
i!'Quir pescando en a¡¡uas extranjeras. 

Aemodelación de los canales de comer­
~ l izaciÓn. No se especifica si para el 
Ílsco solamente, o para las otras pro­
/lICciones también. incluso las que han 
~mi do que montar los y vienen funcio­
·ando. 

ReglamentaciÓn labora l que abarque a 
\lIIo el sector. 

Potenciar al máximo la investigación 
(ientifica y tecnológica. 

Reestructuración de la flota, primando 
~ es necesario el desguace. 

EN LA ALETA DEL DELFIN 
La aleta horizontal del del fin, que el 

veloz mamífero acuático lleva en la cola 
y Que mueve con gran rapidez, inspiró al 
profesor alemán Heinrich Herte! para di­
señar una nueva .hélice. de barco: en 
lugar de las tradicionales propelas de tor­
nrllo, se trata de una simple aleta ~e­
t¡iuca que impulsa la nave mediante rá­
pidas oscilaciones. El nuevo mecanismo 
ya fue probado con éxito en la Escuela 
Superior Técnica de Berlin, Republlca Fe­
deral de Alemania 

Los investigadores de ese centro han 
estudiado al delf in desde hace muchos 
años no sólo por tratarse del mamífero 
mas inteligente -después del hombre-­
sino por su impresionante velocidad na­
tatori a. sobre todo la de arranque, y pDr 
sus brincos fuera del agua. Esto lo hace 
gracias a su aleta horizontal, que además 
le permite sumergirse en poco tiempo 
hasta mil metros de profundidad o man­
tenerse verticalmente fuera del agua. 

El impulsor diseñado por el profesor 
Hertel perm it irá ahorrar mucha energia 
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qlle las hélices tradicionales pierden de­
bido al roce con el agua. Además, con 
ayuda del ingeniero naval Rodolf Moller 
se colocó al nuevo mecanismo un dispo­
si t ivo que permite pasar rápidamente de 
la marcha normal a la reversa. La • hé­
I.ce. germana se agrega a los estudios 
du otros paises. como Estados Unidos 
y '" Unión Soviética. sobre la hidrodiná­
mica de Jos delfines; está e!'l su apogeo 
la investigación sobre la forma en que 
a ~.tuan los tejidos epidérmicos del Inte­
ligente y simpático animal para ofrecer 
mínima res istencia al a g u a y alcanzar 
grandes velocidades. Las indagaciones de 
este tipo, a las que los soviéticos l:Iau­
t,~dlon con el nombre genérico de biónl­
ca, tienen por objeto aprovechar las e{¡­
l'o..cturas animales más aptas para dise­
i'lar aparatos tales como barcos, aviones, 
cohetes. etc. Y como el del f in es uno de 
los animales mejor adaptados a su medio, 
ofrece grandes perspectivas para el per' 
feccionamiento de las máquinas e instru­
mentos del hombre. 


